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N O T A S Y C O M U N I C A C I O N E S 

NIJAR Y SU INDUSTRIA CERAMICA 

Рог R A F A E L C A B A N A S 

En las e'stribaciones mer id iona le s de Sierra Alihamilla, apartado de las 
grandes rutas turísticas y radeíado de campos úe infinita lar.idez, se halla el 

p in toresco puebleci lQ de Ní ja r , que con sus casas b lanquís imas y su c in-

turón de hermosos huertos v iv i f icados po r el agua de los manantiales que 

desc ienden de la quebrada junto la la que se alzla eJ caser ío , representa un 

ve rdade ro oasis en el paisaje reseco y deso lado . 

El c a m p o de N í j a r prescnfa característ icas detscrticas análogas la la-s de , 

ias t ierras r i feñas situadas enfrente y al o t r o lado del m a r de uMborán. 

La p rec ip i t ac ión , que apenas alcanza los 200 mi l íme t ros , no, pe rmi t e la 

v ida de otras especies vegetales que las estr ictamente xeróf i las ; chumbe-

rsis, pitas y espar to son casi los únicos representantes de l a vege tac ión , 

con t r ibuyendo a identlflcTiir e l paisaje con el de las zonas mar roqu íes del 

Garel y del Guerrau. 

i!'"n un •medio tan extra;nadamente á r ido fáci lmente se c o m p r e n d e que la 

agricultura teug-a. un desarrol lo p reca r io y las cosechas sean de resultados 

muy a lea tor ios . Si la l luvia cae a t i empo y en cant idad suficiente, la fer-

tilj(!.'¡d natura] del ' terreno y la temperatura hacen el mi l ag ro de transfor­

mar los p o l v o r i e n t o s y secos: bancales en espléndidos verge les , y el maíz , 

la palata, los tomates, p imientos y demás plantías hor t íco las aseguran la 

a l imentac ión de las gentes durante dos y a veces tres años; pe ro si el 

agua falta sob rev iene la nÜLseria, y la usura consunrua la ruina. 

El g rave p rob lema social que plantea en la p r o v i n c i a de A l m e r í a su 

cl ima adverso se ha sentido desde hace mucho t iempo y en varias ocas io­

nes se intentó resolver . Con respecto a la zona de N í j a r se l legó a cons­

truir el pantano de esle nomljre inaugurado hace un s ig lo . L a s esperan­

zas puestas en la obra se desvanec ie ron al p o c o t i empo , pues los cer ros , 

deser l izados p o r una deforcs lac ión casi total, no opusieron resistencia) a 

la denudación po r las aguas de ar royada, y el resultado fué lunti' e n o r m e 

cant idad de materiales sól idos que, arrastrados po r las corr ientes , inuti l i ­

zaron el vaso del pantano p o r en tarquinamiento en b r e v e p lazo . 

A mi i i ga r los trastornos sociales o r ig inados po r las c o n d i c i o n e s f ísicas 

cont r ibui r ía la implan tac ión ide algunas industrias, c o m o , por e jemplo , la 

de manufactura de esp-arto, planta ésta que se p roduce espontáneame;i te y 

en gran can t idad p o r su perfecta adecuación al c l ima á r ido . 

Sin e m b a r g o , el espar to no se manufactura, exportámdose a otras p r o -
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vinc ias todo el r eco lec tado , a pesar de la gran cantidad que se p r o d u c e 

en el té rmino y de su impor t anc ia económica , que incluso m o t i v ó un p le i to 

entre N í j a r y A l m e r í a p o r la posesión de ciertos terrenos d e espar t izal ; 

p le i to que fué falLado en favor ide la p r imera por la Real Chanci l le r ía d e 

Granada en m a y o de 1804. 

La únic?. industria de alguna impor tanc ia en Ní ja r es la de cerámica , 

que, p o r c ier to , presenta aspectos muy interesantes. Su or igen no se c o n o c e 

con cer teza; Madoz la cita en su Diccionaria Geográfico y en el pueb lo 

' eAÍste la op in ión d e que sus in ic iadores fueron los á rabe» , cosa que n o . 

nos extraña, pues muchos m o t i v o s decora t ivos de los cacharros de Níj 'ar 

son semejantes. 1i otros que hemos vis to en Fez y otros lugares de Marruecos . 

En 1848, fecha en que escr ib ía Madoz , había en Ní j a r " c i n c o fábricas 

(le v i d r i a d o basto" q u e ut i l izaban "una tierra blanca d e excelente ca l idad , 

de la que hay m a n c h o n e s en algunos puntos de la costa". E n la actua­

l idad el número de talleres en ac t iv idad es de doce. 

Esta industria se desenvue lve en régimen de artesanía y se transmite d e 

padres a hijos, conse rvándose Jos p roced imien tos y utillaje ant iguos sin la 

menor mod i f i c ac ión . 

L o s alfareros de N í j a r son refractar ios a toda i n n o v a c i ó n ; hace algún 

t i empo fueron pensiomados va r ios para aisistir a un curso en la Escuela de 

Cerámica de M a d r i d . H e m o s hab lado con el los y unánimemente c i n c i d e n 

en que los conoc imien tos que adqui r i e ron n o les agrada emplea r los en sus 

talleres. ¿Será rutina? L o i g n o r a m o s ; pe ro no hay que lamentarse de ella, 

pues, sí bien Ja t écn ica de fabr icac ión no progresa, los productos ' de esta 

índu.stría conservan la be l leza ingenua d e todas las cosas popuLares, sen­

ci l las y p r imi t ivas . 

D e n t r o de su innegable rust ic idad, la cerámica de N í j a r t iene una grac ia 

y un sello inconfundib les que probablemente pcrderíia' al modiflcanse los 

p roced i in ien tos d e fabr icac ión . 

Apegados a sus añejos usos, estos artesanos han rechazado incluso lia 

inst-aJación de modernos Jiornos de nuifla y siguen coc iendo las piezas en 

los v ie jos hornos de leña. 

Los materiales.—Las materias pr imas para la cerámica se obt ienen en 

la comarca , a escasa dis tancia d e l pueblo . Si e l c l ima niega a N í j a r las 

cond ic iones indispensables para una agricultura l loreciente , la geo log ía 

la ha dotado ipródigamente de mater ia les de buena cal idad para la industria 

de ce rámica , 

I ^ s barros usados en ella son una mezcla , a partes iguales, de marga 

gr is y arcil la ferruginosa, que se encuentran en grandes bancadas al Este 

de la i )ob lac ión . 

L o s a l fareros adquieren estos materiales po r compra a los dueños del 

t e r r eno , s iendo la m e d i d a usual "la pi la" , con un peso a p r o x i m a d o de 

120 Q m . 

Tam'bién se emplea c o m o m e d i d a ^la carga", cant idad que puede trans­

por tar una caballería mediante serones ; una pi la equivale a 60 cargas . 

Las ope rac iones de e x t r a c c i ó n d e la marga y arci l la , y su ap i l amien to 
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en lugar adecuado d o n d e pueda fàciLraente ser cargada, son de cuenta d e 
los propie tar iqs de los yacimienloisi, y e l p r e c i o de venta p o r pilla es d e 
5¡0 pesetas. 

El cao l ín—la t ierra blanca d e que habla M a d o z — p r o c e d e de Roda lqu i l a r , 

junto a la costa, donde se encuentra en grand&s cantidades c o m o prodoicto 

de al teración de los feldespatos de las rocas erupt ivas , tan abundantes en 

esta zona. En algunos puntos de la costa el go lpe d e ariete de las olas ha 

fo rmado pequeños acanti lados en las masas de caol ín, que bri l lan al sol 

con intensa blancura. El p rec io de este materia es de 140 pesetas la tone lada . . 

E l ba rn i z o v i d r i a d o para impermeab i l i za r los cacharros se obt iene con 

galena-alcohol de alfareros o alcoí iol de hoja, que bambién p r o c e d e de luga­

res p r ó x i m o s donde h a y filones de este minera l . 

Un icamen te los colorantes, a base d e óx idos y otros compuestos metá­

l icos de h ie r ro , cobre , .manganeso, cobal to , etc., p roceden de la zona mincna 

de Cartagena u otros lugares, excep to el cobre , que también se obt iene de 

• Rodalqui la r . 

Los talleres.—.Las fábricas de cerámica rec iben en la localidiaid el noro-

^ 
bre de "o f i c ios" , e s tando todos ellos situados en la parte in fe r io r del pueblo 

y al W . en un b a r r i o llaimado de los alfareros. 

N o ex is te uni fonmidad en el número y d is t r ibuc ión de las dependenc ias 

de los "of ic ios" , p e r o c o m o m í n i m o consta ciada uno de una nave bastante 

amplia en la que están instalados los tornos, se dejan a orear las p iezas 

modeladas, se bañan en caol ín y se decoran ; del horno , u hornos, pues a 

veces son v a r i o s los existentes, y de un pat io o corral donde a lmacena el 

combust ible , que es s i e m p r e ramaje, y el ba r ro . 

En el 'patio hay también var ias albercas o balsas excavadas en e l suelo 

y revest idas d e ladrillos,- que ise emplean para a lmacenar agua y para p r e ­

parar e l ba r ro . 

Proceso de fabricación.—La fabr icac ión da comienzo con la o p e r a c i ó n 

de p repara r el b a r r o ; esto se real iza m e z c l a n d o la marga y arcil la con agua 

hasta fo rmar una papi l la homogénea , para l o cual se bate la masa con una 

ttibla durante el t i empo necesar io ; a la vez •se l e van qui tando los guija­

rros y chinas que acompañan a la arcil la, y para reflnar comple tamente la 

masía se hace pasar a ésba, en forma de barro muy fluido, a través d e un 

harnero o tela me tá l i ca de malla fina. 

La masa se somete después al "ipisado", y a cont inuación "se soba" a 

mano hasta dejar la suave y en cond ic iones de ser modelada . Estas dos 

operac iones t ienen p o r objeto dar lal bar ro la m a y o r c o m p a c i d a d pos ib le , 

expulsando las èurbujais de aire que pudieran per judicar a los cachar ros . 

El ba r ro así p r e p a r a d o r ec ibe el nombre de plasta y está do tado de una 

gran pllasticidad; se t ransporta a la nave de l " o f i c i o " , d o n d e será some t ido 

a todas las restantes operac iones , hasta dejar terminadas Jas piezas' y l istas 

parai entrar en el 'horno. 

'La p r i m e r a de estas ope rac iones es e l torneado, qne se efectúa en un 

torno de madera ins ta lado en un pequeño foso en el suelo, y que es m o v i d o 

po r el m i s m o a l fa rero con los pies . El p roced imien to no puede ser más p r i -
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railivo, s iendo i d é n t i c o al que hemos vis to emplear en los talleres de alfa­

rería de A l c á z a r q u i v i r . 

Sobre la p la taforma c i rcu la r de l ;lorno; se coloca una gruesa, pella de 

barro, que, al g i ra r entre los d e d o s del artesano, se aplasta, se estrangula, 

Se ensancha, tomando mil formas bizarrai* y cambilantes: cónicas, c i l i nd r i ­

cas, seraiesféricas, bulbosas c o m o cúpulas es lava» o estriadas y re torc idas 

c o m o columnas sa lomónicas . 'El ba r ro , pardo y ihumilde, nos' trae a la m e - ' 

mor ía el mi to de P r o t e o . 

El a l farero humedece las manos en agua de vez en cuando para suavizar 

la superf ic ie de la masa que gina y evi tar su adherencia, y pres ionando con 

los dedos va mode lando el cachar ro . 

D e cada pella se ihacen var ios , depend iendo su número del tamaño. Las 

p iezas torneadas' ise e x p o n e n lal sol y, una vez secas, se cubren con un 

baño de oaol in, y colocadas en tablas son expuestas de nuevo al sol hasta 

que adquieran cier ta consistencia, dando entonces comienzo la tercera opera­

ción, a la que l laman raer, y que. se efectúa también en el torno, cor tando 

con « n a cuchil la Jas i r regu la r idades y rebabas que dejó el torneado. 

El p roceso de fabr icac ión cont inúa; los cacharros 'son somet idos al "al­

coho lado" , operac ión a la que también llaman "dar metal", y que consiste 

en recubr i r los de una c-apa de galesa iñnamente pulver izada . Este mineral , 

fundido po r el calor del horno , forma un 'barniz integnado por un comple jo 

de si l icatos de p l o m o y es e l que da el vidríaldo carac ter í s t ico . L o s po ros 

del caol ín y del ba r ro quedan empas tados por el v i d r i a d o , resultando los 

cacharros impermeables . 

Si Jos objetos han de quedar en blanco se l levan al horno, tras de darles 

el metal, pe ro genera lmente se decoran con dibujos en colores antes de aque­

lla ope rac ión . 

El decorado lo efectúan mujeres a las que llaman "rameaoras" , y a la 

operac ión " rameao" , po r ser los ramos d e flores, más o menos est i l izados, 

los mo t ivos más frecuenteisi en la decorac ión . 

N o se sabe qué admi ra r más en esta o p e r a c i ó n : si la fantasía y mult ipl i ­

c idad 'de los ramos y dibujos o la rapidez con que son ejecutados. 

El utillaje de las "ranieboras" consiste en varias alcuzas j^equeñas—"la­

tas"—, en las que se pone una m e z c l a de agua y óx idos de cobre, l i i e r ro , 

manganeso, e tc . Con el p i c o •afilado de la "lata" se trazan los dibujos, r ep i ­

t iéndose la opertación para cada co lo r . 

•Los mo t ivos decora t ivos son bastante variadas, s iendo Jos más co r r i en ­

tes grecas y festones en los bordes , espirales, c í rculos , ramos, estrellas, 

hojas y floras'; p e r o lo más carac ter í s t ico de este t ipo de cerámica es el 

jaspeado a manchas i r regulares y abigarradas de colores calientes que des­

tacan sobre e l fondo b l anco ; los azules, verdes , rojos y amari l los son de una 

ex t raord ina r ia v iveza , y a ellos debe la cerámica de N í j ^ r su aspecto in-

conf i ind ib le . 

El procaso termina con la c o c c i ó n de las piezas. 

" A j o r n a r " ( ahornar ) l laman a la operac ión de co lodar las piezas en el 

ho rno . Es necesaria cier ta hab i l idad y práct ica para d i sponer los cacha-

— 658 — 
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rros de m o d o que se a p r o v e c h e ibien toldo el espac io de la cámara de c o c ­

c ión . T i e n e esta planta c i rcu la r , con teaho en bóveda, de una altura de dos 

metros, y las p iezas se c o l o c a n en ella unas sobre otras, fo rmando piláis, 

"darros en a jorne" . 

Con objeto de i m p e d i r que el peso aplaste Q deforme las piezas co loca ­

das in fe r iormente , e n cada " c a r r o " se d i v i d e la cámara del h o r n o en dos 

pisos'. IPara e l l o entre los " ca r ros" se disponen ver t ica lmente unos c i l i n ­

dros de barro c o c i d o a m o d o de columnas, l lamados "pi lares" , de unos 

10 centí 'metros de d i á m e t r o , y apoyándose en el los se forma un en t ramado 

horizontal con otros c i l i nd ros más delgados—"humares"—, que sopor tan el 

segundo piso, d e cacharro®, 

'Para ev i t a r que p o r la galena fundida o p o r estiar las piezas a lgo frescas 

se adhieran en t re sí, se co locan , separando cada 'UJia de ellas de las i nme­

diatas, unos sopor tes d e forma estrellada con tres' brazos, a los que l laman 

tré<)edes. .Estas piezne, una vez coc idos los o])jetos, se separan fác i lmente , 

dejando cuando más tres pequeñas huellas en el fondo de las' vasijas. 

El número de p iezas d e cada hornada es var iable y depende , c o m o es 

lóg ico , de; tamaño de las m i s m a s ; si se trata de cántaros grandes son cua­

trocientos los que se pueden cocer , pero corr ientemente lo.s objetos son de 

tamaños 'diversos y cada hornada consta de unos 900, co locados de m o d o 

que los pequeños re l lenen los huecos que forzosamente ' dejan en t re sí los 

"car ros" o pi las de los. grandes , 

lEn el ho rno pe rmanecen los cacharros de diez a doce horas, al cabo 

de las cuales se ex t ingue el fuego y se dejan enfr iar lentamente, s i endo , p o r 

últ imo, re t i rados de la cámara de c o c c i ó n y enviados al mercado . 

Los obje tos fabr icados son muy diversos , pero los' más corr ientes son 

fuentes, píalos У lebr i l los de distintos tamaños, 'morteros, jarros, tazas, cán­

taros, bandejas, cen ice ros , especieros , tiestos pana flores, e tc . 

En todos l o s o f i c i o s se fabrican estos objetos 'de uso común, p e r o cada 

artesano suele tener, además, algunos tipos de su invenc ión que fabrican 

casi exchus iwmente y que p o r una especie de acuerdo tácito se respetan 

entre sí. 

E n estos ú l t imos años se están íabr icando en grandes cant idades juegos 

de café y de cerveza , pe ro s iempre a base de encargo, po r lo cual no es 

corr iente hal lar los en el m e r c a d o local , estando, además, muy sol ic i tadas . 

Trabajo, пшпо de obra ij mercados.—Los talleres de alfarería funcio­

n a n todo el año, p resen tando un jn ín imo y un m á x i m o estacionles en su 

ac t iv idad ; el p r i m e r o c o i n c i d e con la época de l luvias y mal t i empo, ya que 

durante ella no es pos ib le e x p o n e r las piezas al sol para, su o reo y la c o c ­

c ión ise ve per turbada p o r las i r regular idades de la temperatura, consu­

miéndose , además, m a y o r cantidiad de combust ible . Rsta para l izac ión suele 

ser m u y corta, pues las lluvias' persistentes son fenómeno raro en la l o ­

ca l idad . 

L a temporada de m á x i m a ^actividad es Ja alta p r imavera y el ve rano . Du­

rante esle t i e m p o los " o f i c i o s " funcionan la r i t m o acelerado, el v i en to seco 

y c á l i do orea los cachar ros rec ién torneados en рюсо t iempo y las d i fe ren-
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tes ope rac iones de fabr icac ión se suceden c o n gran rapidez. L o s hornos 

lanzan al aire in in te r rumpidamente sus penachos de humo y los tornos 

giran modelando, las piezas p o r mi l la res . 

L a m a n o de obra en esta industr ia es totalmente indígena^ L o s dueños 

de los " o f i c i o s " también trabajan en e l los ayudados por sus hijos y algunos 

operar ios contratados. No, suelen ser éstos muchos, exis t iendo en el pueblo 

en total dieciséis hombres y seis mujeres que se dedican a estas ac t iv i ­

dades. 

L o s p r imeros son en su m a y o r í a torneros y trabajan a destajo, cobrando 

una cant idad p o r cada c i en p iezas que fabrican. En estas condic iones sus 

benef ic ios osci lan en t re las 50 y las 75 pesetas diarias, consiguiendo los 

jornales más altos to rneando cántaros, q u e son los objetos me jo r pa.gados. 

L a continua r iva l idad de los "o f i c io s " , s in paros estacionales de larga du­

ración, de termina que los a lfareros no al ternen su trabajo con otras ocupa­

c iones agr ícolas o de cualquier otra naturaleza, como suele ocur r i r con 

frecuencia en las pequeñas industr ias d e t ipo popular. P o r esta razón sien­

ten su v ida l igada a la industria, nuanteniéndose v i v o en ellos el car iño a 

la p rofes ión . 

Las mujeres son las únioais que trabajan a jornal en la industria de 

cerámicia. T o d a s se dediean a p in tar y d e c o r a r cacharros; son las " rameao­

ras", que pe rc iben po r su t rabajo un jorna l de 10 pesetas. Algunos mucha­

chos hay también empleados en la alfarer ía , ocupándose en bañar las p ie ­

zas en caol ín , l levar pasta a los to rneros y otros menesteres p r o p i o s ' de 

aprendices o peones. 

L a industria presenta un carácter marcademente artesano, transmitién­

dose de padres a hijos. Las mujeres d e la famil ia es muy frecuente que 

tomen parte en la ac t iv idad general , ded icándose con preferencia a su as­

pecto comerc ia l , a tendiendo a la venta al p o r menor de cacharros en una 

pequeña t iendeci la instalada en e l zaguán de la casa. 

L o s cambios de dueño de los " o f i c i o s " no suelen ser frecuentes; la in­

dustria se conserva en la íaimilia p o r generac iones . Estos artesanos t ienen 

car iño a su profes ión y es para el los un t imbre de gloria la cont inuidad, 

de la que se moiestran orgul losos . Actua lmente , el taller que l leva más años 

en p o d e r de una famil ia es el de don F ranc i sco Hernández Jiménez, cuyos 

abuelos l o r ec ib ie ron en he renc ia de sus antepasados, hasta perderse la 

m e m o r i a de quiénes fueron los fundadoras de la industria. 

El mercado local , sobre ser p o c o impor tan te , se encuentra saturado, p o r 

lo que los productos son env i ados fuera d e JE población en su casi totali­

dad. El transporte se hace p o r car re te ra hasta Almer ía , y de allí, por fe­

r rocar r i l , a otras p rov inc i a s . 

L o » p r inc ipa les mercados para las vasijas de Ní ja r son Málaga, Murc ia 

y Sevi l la , c iudades d o n d e estos p roduc tos son bastantes est imados. 

Una parte de la p roducc ión es adqui r ida po r modestos revendedores 

ambulantes, que v i enen a r ecoger l a con caballer ías , vendiéndola por los 

pueblos y cort i jadas de la p r o v i n c i a y de las l imí t rofes . 

Den t ro del c rec ien te desar ro l lo que desde hace años v iene regis trando el 

Estudios Geogràfico». 
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pueblo de Ní j a r , su industr ia d e ce ràmica se mant iene casi estiacionaria; 
sin embargo , p o r la buena ca l idad у capr ichoso decorado de los objetos, 
bien puede c o m p e t i r con la de otros centros de p roducc ión que gozan de 
j=usta fama. 

En algunas casas de A l m e r í a , y sobre todo en los hermosos salones del 
cor t i jo El nomerai, hemos t en ido ocasión de v e r un v e r d a d e r o museo d e 
piezas cartujanas de A l c o r a , Puen te de l A r z o b i s p o y otros lugares, y ent re 
ellas las de N í j a r hac ían un buen papel p o r su notable ornamenbación y 
carácter t íp icamente popular . 
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l'ili. 1 — X i j i , r . B i „ r i o ,le los Al fare ios . 

Fi*;. 2 . H „ , n o v sccinlcro (le cncharrus. 
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l-'ii;. i .—li idi i s lr ia cer.iinic 
:eràinioa ,1. K i jar . l o ; n c a „ d „ Uis p i . zas y hai iandolas 

caol in. 

I 2 .—Haycndo l a . piczas l>iezas torncadus. 
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